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El problema Dacidnal 

í̂ -
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Dol más alto Interés parn el porvenir 
dtí ]« Pnlria es qna intervengan en la 
política marítima tos elementos y f«o-. 
lores que, ni parecer, por su «aturaje-
zii oíniiolo piuecen más distanciados de 
BU acluíición. 

Kl deseo fie que esa política se infil
tro on el ambiepte jiacional^ será para 
Fsjiaña de reatüXtailóí^ altamente bene-
(ioiusos, portfbe l(ír sentimientos del 
país que produttéjr "paga son T&s que 
vigorizan las grandes ínstitueiones que 
lo orientan hacii) ideales de mejora-
niionto. 

So han hecho grandes esfuerzos ^nra 
qittJ 11 opinión publica se interese "en la 
contemplación do las cuestiones marí
timas. Hace ya bastantwti uño» se cele
bró un gran mitin en el teatro de la 
Alhambra, cuyo objeto fué oi despor 
tar la atención de la masa popular en 
pro d» los problemas de la Marina. 

De aquel mitin, en que actuaron 
liombres de alta clarividencia política, 
pero alejados de las instituciones nm-
rítimas, y entre los que figuraban eco
nomistas, fijiancieros, industriales, co-
mercianiori, productores, publicistas y 
un ntícleo tan ijnportante como pode
roso de gentes anhelosas de que la na
ción espuftolu fijase su atención en los 
«•^pecios marítimos cuyo desarrollo 
tanto incremento eslaba adquiriendo 
en los pueblos europeos, saüó el pri
mer intento rooiganizador, supuesto 
que allí se creó la Junta nac>onal de 
roorgünización de la Marina. 

La Prensa, las Asociaciones docentes 
y las entidades de cultura acogieron 
con fruición aquellas primeras indica
ciones en pro del desarrollo y fomento 
de la Marina; pero tan favorables dis
posiciones quedaron poco después re
legadas a! olvido, porque, en el orden 
do los acontecimientos públicos, la 
atención do las guntos fué solicitada 

-por otros problemas intoriorcs do po
lítica nacional que se impusieron con 

lÉteíayor apremio a la consideración do 
Ja opinión pública. 

Vinieron después complicaciones do 
la actuación ultramarina y las guerras 
coloniales absorbieron por completo 
la atención de las masas neutras; pero 
no se disipó por completo, antes al 
contrario, arraigó en la mente de las 
cla.sos directoras aquel principio de 
renacimiente naval que concretó en la 
ley de escuadra dol año 86. 

Eso fué el primer conato oficial, por 
dfcoirlo así, en la dirección del poder 
marítimo do imestra Patria, más defi
nido un el sentido de la Marina militar 
que de la comercial, iniciando un pe
ríodo Úi reconstitución del material 
flotante, q«e principió a renovarse con 
método y elementos de gran importan
cia. 

Kl desastre colonial que airebntó a 
'̂ la soberanía española lo má.s florido 
de BUS posesiones ultramarinas deter
minó iníaustamente la denllusión más 
completa de los feívientes [)artidaiioa 
fuera de la 6i;bitá profesionaj, do una 
Ijersistento política maiñtima, que pa
recía completamente hundida entre las 
ruinas da los elementos marítimos 
después do los combates do Cavile y 
de Santiago'do Cuba. 

Sin embargo, la reacción de las idoas 
de renovación marítima se hi¿o pronto 
lugar; el problema masrítimo nacional 
volvió a surgir con fuerza .sugestiva en 
la opinión pública; pero ya luá^ defini
do, más completo que antus, toda vez 
que abarcaban sus téímiucjs, no solo a 
la reconstitución de tu esoüudrat sina a 
la renovación do los elementos cons
titutivos de la Marina comercial. 

Sa echaron los cimieníos de la re 
constitución marítima con b.ises sólidas 
cuyo fruto fué, en primor témiino, la 
bsy de Protección a la prpdución na
cional del año 1907, que por su alcance 
y desenvolvimientos económicos pue
de considerarse como la piedra angular 
dé la política marítima nacional; a que 
siguió, como lógico complemento, al 
año siguiente, la de organizaciones 
marítimas y arniamentos navales, y 
poco dospnén, como amplia derivación 
de tan patrióticos impulsos, la do fu-
monto de las industrias y comunica
ciones marítimas, que so puede consi
derar de trascendental impor,tancia pa
ra la marina mercante. 

£1 establecimiento del impuesto de 
tonelaje, la concesión do prijuas a la 
construcción naval y a la uavpgHCión 
de altura, son éxitos indiscutibles de 
la política marí t ima, qmo surgió vigo
rosa y potente después di» los primo-
rus espasmos que determinó el desas
tre colonial. 

Las incoheroiicias ¡)rop¡as de la f.il-
ta de orientación en la poiílida nacio
nal han influido en que so malograren 
en parte osos fecundos esfuerzos, y que 
la navegación mercante vuelva a caer 
en los desvíos dd reorganización; poro 
hay que confiar en que esos cimientos 
fundamentales persisten al anulhnlor 
impulso de los errores de política me
nuda, y que ha de surgir de nuevo el 
momento en que la Patria que trabaja 
produce y paga, reclame la atención de 
los Poderes públicos de la nación, pa
ra que el problema marítimo de Espa
ña vuelva a encauzarse, con el calor de 
las masas neutras ' que comprenden, 
aun cuando alejadas del ambiente ma
rítimo, que éiíe os cl que ha de deter
minar las orientaciones salvadoras de 
la España futura en todos lof aspectos 
de la renovación de las energías nacio
nales. 

De Sociedad 
Los que viajan 

liemos tenido el gusto de saludar a 
nuestro amigo y paisano fli joven ofi
cial del üueri>o de Aduanas, don Juau 
Manchón que<iiu sido destinado a este 
Friiujipal. 

—Salió para Albacete en et correo 
-e boy^ don Hamón de las Heras. 

— Después do una breva estancia en 
en ésta fia salido para Granada acom
pañado de su esposa, don Fernando 
Zamora. 

- -Para Barcelona ha marchado hoy 
f en el correo el comerciante de aquella 

s. plaza, don Luís Torlbio. 
— Salió para Sogovia aoompañada de 

BU hijo Tomás ntiestro amigo don Bar
tolomé Ferro. 

— Ha salido para Santotka nuestro 
querido amigo, el presbítero don Aga-
pito Santos. 

Notas VBflas 
Con toda felicidad ha dado a Juz un 

hermoso niño 1n esposa dol ilustrado 
capitán de Ai tillerla nuestro amigo y 
])aisíino, don Lázaro Roa Lizana. 

J. OASATJ 
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SU0tí80Ii üiá GÓMEZ ROS 

; Osfina (anies Caftóti), n", 3 

k ún tQoíaflitaria iú h] 
En estos dias ha aumentado el traba

jo de un modo tan considerable en la 
oficina que Su Majestad el Roy tiene 
instalada en su secretaría particular, 
que tanto el secretario, don Emilio 
María de Torres, como los empleados 
a sus órdenes,^ se han visto obligados 
a utilizar las horas de la noche para 
poder atender a tantas peticiones y 
consultas. 

Recientemente ba recibido S. M. el 
Rey peticiones para que interceda cer
ca de los Gobiernos alemán y francés 
en favor de varios reos condenados a 
la pena de muerte por delito dé espio
naje. 

Entre esas peticiones figura la de to
dos los subditos mejicano» residentes 
en Barcelona, eu lavor de su eampA-.i 
triotado^) Julio Sedano,^ oondenadu por 
los Tribunales franceses a la pona de 
muerto por supuesto delito de espio
naje. 

También gestioba 8. M. SliRisy el iíí-
líulto de los subditos belgas Sjíeíler 
(Georges) y Vankerk, condenados a la 
misma pena por los Tribunales m¡i¡ta-
i'ps alpmnnes. 

s>ftsiiríjiAlnji:L<>x V 
IN'CUL.TURA 

.. 13 Julio. 
Do ()ocos días a este parte se ha pues

to on práctica una medida cuya adop
ción hacía machísimo tiempo venía | e -
clamándoso para, si no evitar por com
pleto, cuando menos aminorar en lo 
posible los dosgrnciados accidentes 
que, ca.si a diario, ocurrían a mucha
chos de pocos años. Los--agantes de la 
autoridad detienen a los niños que se 
divierten montando en los estribos y 
top''8 do los tranvías; y ilespué-s do to
mar nota de .sus nombres y domioilios, 
denuncian a los respectivos padres, pa
ra la imposición do una multa. 

Por tal motivo, ayer fueron denun-
oiado.s cinco padres de otros tantos ni
ños; anteayer, so formularon más do 
veinte denunciiis; y hoy también so han 
formulado algunas por vaiio.s guarrlfas"" 
ui'banos. 

La medida es verdaderamente acor
tada. La implantación de la mliima ha 
ce tiempo que se imponía. * , * 

l'or más que muoho& pffdi'es no pue-
don estar constantonionte vigilando a 
sus hijos, resultando ser ágenos a las 
travesuras que estos cometón, es inne
gable i|Uo no pocos de aquellos tienen 
en ül más punible abandono a .sus pe
queños, y se muestran excesivamonte 
remisos en el cumplimiento de las obli
gaciones y dobores patornales que las 
leyes divinas y humaiuts, les imponen. 
Así es, que no hay duda de que la dis
posición que ha empezado a ponerse 
on práctica ha do producir S'ihulables 
efectos. Solo falta que se persista en la 
misma y no se dé al olvido, como ocu
rre con todo lo bueno. 

Sin embargo,.no crean niiestrf)S lec
tores que tai medida haya merecido la 
nprobaoión. do todo» los ciudadanos. 
En alguno do los casos do detención 
de los traviesos muchachos, los ajíen-
les de la autoridad so han visto acosa
dos por cierta parte de públic) que las 
ha llenado de injurias o insultos; y han 
debido aquellos librar verdaderas ba
tallas para poder cumplir con su hu
manitario deber. 

En nuostia ciuila I (ioloroso o.s de
cirlo existo un crecido número do in
dividuos, salvajes do nacimiento, que 
por misericordia divina andan en dos 
plés qae parece no tengan otra misión 
que la de emplear su.s energías e'i 
romper lanzas contra todo lo quo sea 
justo, de ley, 0 simplemente razona
ble. Y como e.stu os c-nsocuencia de 
f.dta de cultura, estamos en la creen
cia de que las autoridades doben ex
tender su aéción oiviliza'^'ora; y para 
ello, nada mejor ni niá.s práctico y de 
resultados positivos que organi>;ar 
brigatius para cazar con lazos a tales 
salvajos, encerrándolos luego en jau
las y recorrer las ferias para exhibir-
loa como cusa extraña. 

* 1 
Hace unos días quo en esta capital 

se deja sentir bastante el calor; y ello 
so traduce en un sin número de riñas 
que a diario ocurren y en no pocas 
mordeduras de perros, todo lo Süál 
hace que los médicos de los dispen.sa-
rios y casas de socorro no se den puu 
to de reposo. 

Precisa que la autoridad municipal 
haga cumplir cuantas disposiciones 
existen para quo los canos no inquen 
sus colmillos en las pantorrillas de los 
pacífico.") viandantes. Basta recojer los 
perros que vaguen por las calles sin 
bozal y que a los dueños da dlohoa 
an¡malf>8 so- les- impongan fuertes 
multas. 

Creemos, no obelante, que lo.s indi
viduos dé l a raza oanina seguirán dis
frutando de la mayor de las impuni
dades. 

C. P. 
{Prohibida la reproducción) 

! ÍÍDÍIÍ í.le Liflires 
Medicina general 

Jé8|>ecíafist» en enfermedades 

CoiasuItAj 4 e * i a l , y de 3 a 6 
PtÍHcipe de yergsjra, 2 

Tercer antveniario 
líOGAD A DIOS EN CARIDAD ' ' 

por las almas del 

Mí k \mÉ kmi\ i ¡m km Wim 
3lai'(iiiéf!« d e G i i ó l n y a 

y la do su hija María 
que faUeció én la paz del Señor en 29 de Abril y el 20 de Julio de 1914 

después de recibir los Santos Sacramentos y la Bendición de S. S. 

JFl.. I . I=». 
F.l piadoso Ejercicio de la Hora Santa qlie se celebrará en la Iglesia 

dol Santo Hospital de Caridad, el viftcnes 20 de 11 a 12 de la mañana. Se
rá aplicada en sulragio suyo. 

La familia pida una oración p<vr suá almas. 
L^Fxcmosi^Sres. Nuncio de Su Santidad y Carden:d"AT¡ob¡8po de Tol*doy mu-

chos-JL.vcmos. ellaios. Sres. Arzoljispos y Obispos de Espaiía han concedido indal-
ííciicias en la forma acostumbrada. 

Los dos refreí tos 
I 

Por una do las callos menos céntri
cas de una capital de p»ovincia canii 
naba un anciano de blanca barba y 
facciones vonerabltis al lado do un jo
ven., nieto suyo que rebosaba salud y 
vigor. 

El anciano niirchaba al paso lento 
de sus sesenta y tres años apoyado en 
el bra/.o d-d nieto, y hubiera podido 
oírseles quo razonaban pacífica y ami-
gablcmento. Docía el viejo; 

- El orisi imo, m¡ (juCiido Luis, está 
destinado por Dios para imitar con la 
mayor exactitud a Jesucristo, su divi
no n¡odi'l(t. 

- Ivs cierto, padre rí-püoó Luis un 
tanto distraído. 

Debe coiit¡;iua!»a el abuelo ro-
triitarU) on tod.t su cunlu'jta, y ser su 
viv:i i Miaren. 

Si; I,;! e.-J i'ís;) 'M lii') :M jov ,,I, y I 
con mafCH-la indiferencia, y el viejo 
COI! croidoiito Hrdor. 

¿N > adviortos dijo -la ofensa y 
agravio liorriblüs que le infciirías no 
cnmplif.ndo e te inipi-osciiidilde deber? 

Aquí o|, joven, como volviendo en 
sí, replicó con cierto desenfado; 

- A la Verdad, paihe mío, será por 
la p(K;a api'onsión de la edad, como 
Usted dice; pero no veo que haya do 
afectarme tanto por no llegar a co
piar con todo esmero y exactitud tan 
divina imagen... 

En esto llegaban a la puerta del ta
ller de un pintor, a quien habían en
cargado ol retrato del joven Luis para 
remitTrlos a sus pailros regidenies on 
un país lejano. 

- l i o concluido la miniatura les di
jo el artista, saliéndoles al encuontro 
—Mírese usted, joven-añadió ponién
dole a Luis un espojo delanto del ros
tro; fíjese en sus facciones, y vea 
luego como están reproducidas en el 
lienzo. 

Kl joven lo ejecutó así, pero al ver 
en el lienzo su retrato, lanzó un grito 
do sorpresa e indignación. Estaba .su 
imagen, no sólo sumamente desfigura
da, sino horriblemente fea. 

- ¡Es ui> insulto! - gritó co lé r ico . -
Usted ha querido ponerme en carica
tura, listo es una broma demasiado po
sada... No quedará así ¡Usted habrá de 
Jarme cumplida satisfacción de esta 
ofensa!... Y no quiero tal retrato... 

—Basta, basta. Luís - le ¡nterrmnpió 
el abuelo, tratando do calmar su exal
tación.—Ya so arreglará todo. Es pre
ciso que te serenos. Luís: vamonos. 

Y sin apenas despedirse, salieron a 
la calle, y enderezaron su paseo a las 
afueras. 

IT 
En todo el camino no llegaron a des

plegar una ve/, los labios. No obstante 
el joven iba pordioríilo poco a poco el 
color rojo subido que encendía sus me
jillas, cuando respiro el aire puro del 
campo, y esparció su mirada unos mo
mentos en la alegre vista de los arbo
lea y dol río, que entro ellos-serpeaba, 
acabó do tranquilizarse y oaSí olvidar 
la desagradable escena de que había 
sido princípai protagonista. ' Entonóos 

el abuolo le dijo con tono paternal y 
benévolo. 

- L u í s , volviendo a nuestra inte
rrumpida conversación, ¿llegarás a 
convencerte al cabo de que es forzoso 
retratar bien, de que el hombre, lla
mado a copiar en sí mismo la imágfin 
de su Redentor, le hace notable agra
vio copiándola, no^ sólo inexacta, sino 
adeiílás con feos y deformes rasgos? . 

El joven, sorprendido, miró fijanÉéíl-
•ite a su abuolo. .. • 

Después bajó la cabeza y reflexionó... 
Por último sus ojos aparecieron p re 

ñados dé lágrimas: tuuió una mano al 
viejo y la bosó con ternura. 

Yo la veo olaramunte- le dijo,—y 
lo prometo que desde hoy he de da r 
me a sor ol más fiel retrato de Jesús, 
do modo que le honre a él como ret ra
tado, y me honre a mí como artista. 
Padre niío (añadió vivamente omocíp-
iiado), l'í ]i!Omnr,<i evitar <̂ ii "adelanta 
io.s ooíocliíd qu'o'visted'íae repri-ndatel 
oc o, la ira y el orgullo. Me daré a los 
sacramentos y la oración. ¡Sería en mí 
sobrada desvergüenza pretender más 
esmoro en mi re t ra to que en el; de 
nuestro Salvador adorabl^í Ayúdeme, 
le suplico, advirtiéndome todo lo qtie 
vea en mí que de.sfigux'e tal imagen. 

líl abuelo le abrazó con alegiía. 
Volvamos ya—dijo con acento fir

mo, - y recojamos el retrato. :. 
Nubloso de nuevo el semblante del 

joven; pero temiendo que disoordar« 
de la empeñada promeba, enn9|ideoió... 

Al llegar al taller del pintor, éste se 
dirigió al joven con aire suave. 

--Perdóneme—le dije»-que le hu
biese engañado; mire ahora su propio 
retrato. El otro no lo era. 

Luís fijó rápidamente la,, vista y JU^ 
\\abU fué seguido de una carcajada. El 
abuelo rió con más gana aún (lo había 
preparado todo con el pintor), y am
bos admiraron una ejecución tap aca
bada. : ' 

Momentos después enti'aban ^ en 
domicilio, ponderando cuánto importü 
la perfección de los re t ra tos . n " 

•S 'M. ' s.-J. 

Notas mineras 
De nuestro colega cLa Gaceta Mine-

nera y Comercial» copiamos lo s i 
guiente: - • ; ; •; . 

Plomo y jÉata. - S i n cambio alguno 
que señalar oontinúa !00tizáa#o«e ea 
Londres^ a lí.EífSOk'O-O la torfielada da 
plomo, tíos cursos son estacionarios y 
la situación de los consumidores par
ticulares no ha mejorado. 

La plata ha tenido una marcada ten
dencia al alza, pues de peniques 42 
15|16 a que se cotizó el día 7 del actual, 
ha llegado a peniques 44 1|4 al día 13, " 
aunque ni finiaMi|iKr«1a i«nt«|»ik declina 
ligeramente en baja. 

Por no haberse fíjldo aún por los 
fundidores los precio^ a que nán de 
pagar las entregas que de estos min^,-
rales se les hagan durante el <ióf rién't« 
mes de Julio, no podemces darlos a co
nocer a nuestros lectores, lo que. nos 
hace suponer quedan pt^óvisionalmonta 
vigentes los precios que rigieron «1 
pasado mOB o sean do ochenta y uno a 
ochenta y tres reales el quintal de plo
mo y a óneé y medio remes 1á onza de 
plata, con ios descuentos usuales do 6 • 
tipos y 5 reales. . 


